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FONDO NUEVO LEON 

)'„ <¡Ue me ha sida tan propicia lafjrtuna, qne he IU-
¡radod ver cumplido el mas ardiente deseo de mi corazon. pues 
he visto plantada en Monterey una Escuela de Medicina, y 
he visto también los buenos y abundantes frutos que frodmc. 
doy por bien empleados los afanosos largos años que he gas-
tado en contribuir a supromocion. establecimiento y adelantos; 
y ahora que, por los achaques de la edad, me veo próximo d 
cegar, he querido aprovechando los pocos dias queme quedan 
del uso de mis ojos, dar esta última plumada en obsequio de 
esa escuela que me ha costado tantos desvelos. 

El opúsculo que le ofrezco lleva por objeto convencer d 
los que se dedican al difícil arte de curar. de lo muy necesario 
que es el estudio de las ciencias naturales; y he tomado por 
principal tema la botánica, por que ella es la mas importante 
v la mas antiguamente cultivada. 

La pequeña lista de plantas clasificadas que presento 
pnede servir de base para la formacion de la Flora Nuevolco-
nesa: que cada uno añada las plantas que estudie y clasifique, 
y dentro de poco tiempo se tendrán reunidos los materiales 
necesarios para formarla. 

Que este mi último trabajo sea, á pesar de su pequenez, 
útil á la Escuela de Medicina de Monterey. 

Febrero de i 881 
J. Elcuterio González 
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Discurso sobre el estudio de la Botar<ica. 
DIRIJIIIO A I.OS AI.UMNÍ-SUE I.A ESCUELA D» MEDICINA DK MONTKKKV. 

El hombre toma una gran par te de su alimentación del reino ve 
.retal y lo-; animales que le son mas útiles se al imentan de yerbas: 
por eso los griegos, del verbo boskoó [yo nutro, yo apaciento] deriva-
Ion la palabra botos (al imento) y de ella botdnc y botamke. que los la-
tinos t radujeron herba y res herbaria. Así. pues, la Botánica es la 
ciencia de las yerbas, ó mas bien, el estudio y conocimiento del reino 
vegetal. El origen mismo del nombre de esta ciencia está diciendo 
cuanta es su importancia: en efecto, solamente al que no le importe 
comer, no le impoitará conocer las plantas Desde el principio del 
mundo los hombres se dedicaron á conocerlas y á cultivarlas. La ex-
periencia les enseñó cuales eran útiles y cuales eran dañosas; por eso 
dice Celso: "Su meduinam ortam, subinde aliorum sáfate, ahorum 
ínter ¡tu. perniciosa discernentem d safataribus." 

Tanto aprecian los hombres de la ant igüedad el conocimiento de 
las plantas útiles, que divinizaron á Ceres porque les enseñó á culti-
var el tr igo y las demás plantas, que ^un hoy conocemos, en honor 
de esta Diosa, con el nombre de cereales: divinizaron á Baco que les 
enseñó el cultivo y los usos de la viña: inmortalizaban el nom-
bre de cualquiera que les daba á conoce-r una yerba: H a s t a 
hoy conocemos con el nombre de Melampodio la planta que usaba 
el médico Melampo; ha;-t:i hoy conocemos con el nombre de Cen-
táuica la yerba con que se curaba la úlcera de su pierna el Cen tauro 
Quiron- hasta hoy conocemos con el nombre de Aquilegia la yerba 
que usaba el g rande Aquiles; y hasta hoy todavia una familia entera 
de plantas que l lamamos Asclepiadéas. nos recuerda el nombre de 
Asclepion ó Esculapio. Dios de la medicina. Los Egipc.os, que pre-
tendían ser el pueblo mas ant iguo del mundo, y que allí habían naci-
do todas las ciencias, deciar.. que su Dios Mermes I rimegisto había 
escrito un libro sobre las virtudes de las plantas. Lo cier to es que el 
pueblo egipcio era muy dado á la cultura de los vegetales y que los 
tenían en tal estimación que. creyendo que también en las plantas 
se infundia el espíritu divino, las adoraban como á Dioses, y era co-
mún ver en sus altares, como obje tos de su culto, los rábanos, los 
puerros, los ajos y las cebollas: bien conocida es la exclamación d e 
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jiivenal sobre este desatino de los egipcios: 
/uve nascuntur in hortis A umina J < i o r t l e h a b e r dado 

y - , r t e s de .os E » > 
Los Ism;.1.u». q i ' , h pbnta«. no solamente alí-

e o s , conociaiv cu.tivaban ^ sao usabm en sus artes: 
m e n t i d a s , smo ^ X a ^ y l a s r e s i n a s : tenían perfumistas J e pro-

«Jr, ?*r « Líbano, us,u, «t kyssofim. 

^ c i T o t e ^ u é t ' c u n a de las ciencias, recibid los conocimie, , 
V los cultivó Y desarrolld de una manera prodigiosa. 

, O S ; » S « 1 « o t " s ciencias tuvo al» grandes creces. Ho-
i,a botánica, como i«t» . no«; conservó en sus in-
mero, mas de un siglo ' ¿ T e s , y basta el del 
mortales poemas los nombres adormideras, con el 
„„•conio. que era un extracto q e .cían de u s d „ d i c a b > n á 

cual apaciguaban * 1 ^ d ^ toboXs, Cratevasera 
recoger l a S o P l . n ^ W q u e „ p e r d ¡ < 5 . De este 

tas treinta y cuatro p l a n t a ^ ^ l e s p c o n n 
deñó de insertar en sus "b as las not a a s , ^ ^ 

« r i r ^ S Mitndates Eupator Rey del Ponto 

^ ^ O ^ ^ m ^ A ^ r b e . ^ en el "p s i „ o 

"" - U.wS'u*-1« uw nutll/ n -
BIBLIOTECA UfUVSÍÜJTARiA 

"ALFOHW fe Y O " 
— / — M i 18tt MÍNTGRREY, MEXICO 

de la era cristiana, escribió su -'Colectanea de los medicamentos," en 
la que nos dejó las noticias de seiscientas plantas, lista obra es la 
eoleccion mas completa y mejor ordenada que tenemos de la botamca 
de los eriegos. . . . j 

Entre los romanos hubo también famosoi herboristas, que estudia 
ron y d.eron á conocer muchas plantas: las obras de e: tos sabios se 
perdieron, y solamente los conocemos por lo que de ellos cita 1 linio: 
Utos fueron Valgio. Muza. Emilio Macer. Julio Biso, Sextio Niger 
x Euforbio, el célebre médico del rey Juba. Ln el primer siglo del 
cristianismo. Coíumela. españ >1 natural de Cádiz, escribió en Roma 
su irrande obra de agricultura, en la que da muy buenas descripciones 
de muchas plantas. A fines del mismo siglo escribió Plimo el mayor 
su Historia Natural, obra la mas completa y célebre de su tiempo, 
en ella hizo la descripción de un millar de plantas. 

Galeno á quien se puede considerar tanto entre los médicos grie-
gos como entre los latinos, pues aunque nació y fué educado en I er-
gatno, ciudad griega, y sus obras están en griego; vivió, practicó y es-
cribi 6 en Roma. Este hombre extraordinario y privilegiado, este lu-
minar de la ciencia despues de haber viajado mucho por el Egipto. 
C.recia y Roma, recogiendo cuantos conocimientos pudo adquirir su 
vastísimo talento, escribió sus admirables obras á fines del segundo 
si,'lo- y en ellas se encuentra, sobre todo en sus libros de Alwunto-
r7im facultatibus, de antidotisy de Medicamentornm comf>ositwnc, un 
tratado completo de la botánica de su tiempo aplicado al arte de cu-
rar Sus descripciones están hechas con el mayor cuidado, y ya se 
encuentran en ellas muchos términos técnicos de que usamos en la 

^ A ^ s t e punto había llegado la botánica, al par de las demás ciencias 
cuando sobrevino la Edad Media: los bárbaros del norte destruyeron 
el imperio romano á sangre y fuego, acabaron con las escuelas, con 
los libros, con los monumentos de las artes, é hicieron que la ignoran 
cia se sobrepusiera al saber y la fuerza bruta a la razón. ¡Mil años 
de tinieblas para el mundo, esto fué la edad media! En este largo 
período de t.empo, las ciencias y las artes que no se aniquilaron re-
trocedieron; y las mas afortunadas quedaron estacionarias La Bota-
nica fué de estas últimas, porque entre los pocos libros que escaparon 
del terrible cataclismo, se encuentran las obras de Hipócrates. Aris-
tóteles Teofrasto, Dioscorides. Columpia. Plinto y Galeno, que tanto 
sirvieron despues para facilitar el renacimiento de las c e n c í a . En 
los diez siglo »'que duró este lapsode tiempo, la botamca adelantó muy 
poco, únicamente los Arabes añadieron el conocimiento de algunas 
plan as que se encuentran en las obras de Serapion. Rhaz.s, Averroes 
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dos hombres sabios del V ™ ^ * d e Constant inopla , huyeron 
caris, descendientes de los empera t i r a n í a d e los Turcos . 

y s e Lascaris ensañó el griego en M i l á n , e n 
Man c; 'nServado Cous tan t m a n d a d o á Grecia por Lorenzo el 
Ñapóles y en Roma j d e m a s m a n u s c n t 0 s que 
Magnífico r a X ^ a V i r h o ^ S o l v i ó con el precioso tesoro que 
sabía existían en Atenas, asi lo m r o y r p { n R o . 
había ido á buscar : e n ^ en H o r e n c ^ en l e n F r a n . 
m a . gozó ^ I f a v o r d e Car lo X I l Lu. y ̂  ^ 
cia. y del de L . o n X . e n Italia. de enseñar mucho. El 
murió de 93 a ñ o . d e m J u

f ó ¿ ^ á r m e n t e los t raba jos de 
•desab r imien to de la m ^ r r t a ^ m § l t i p l i C a r o n los discípulos y 
estos sáb .o , mu u p i c a n a o ^ y latinos hizo renacer 
las escuelas y el estua. ^ l e t r a s : Jcuánto es el poder 
el buen gusto y el d e £ 0 ^ s e necesitaron millones 
£ ignorantes; f ^ o l v e r l a de nuevo á la luz bastaron d o , hom-
bres sabios! botánica en salir de las tinieblas por los tra-

N o tardo entonces la o 1 . | f, s e dedicaron á cult ivar a: 
b a j o , de alquil ^ ^ ' f / ^ ^ X s Laguna y Amato Lusit mo. t radu-
Mathiolo. Man- M e s y Beloíi t r adu jo también á T e o -
j - o n y ^ T Z V e « ^ ^ desper tó e.i muchos el gus to 
frasto. El estudio de e s u s o r s e dedicaron á recoger 
p „ r la botánica y ^ ^ ^ Srarlos^con sus propias obsérvacio-
los a r t t ^uos c o n o c u n ^ y m J Historia Stirpiüm." y poco des-
n e s . ^ r a g u s e n ^ ^ y Adán Lonicer dieron á luz muy buenos tra-
pnes Conrado G e s n e y * * d e , s i g l o escribió su 
tados de bojan .ca u o a o e n libros, ó sean seis pemp-
••Stirpium Pemptades «ex . M a t U s L o l , e | . Clusio, An-
tades de á cinco libros ^ada unía ihistres predecesores 
d r e s Cesalpino. ^ b o t á n i c o s ; v e n ,587 Oelechamp 
nos han de j ado M f c ^ o s J p l a n t a r u m . I lustraron con 
publicó su g rande obra ntsvr y / célebres botánicos 
sus escritos los últimos años deJ ¡ Q M i j | í n g t o n . 
* ° 5 í ' P í o T v n f 5 ' n o menos "ecund j en buenos botánicos que el 
a n f e l k f c o m o lo atestiguan los i m p e r e c e d e r o s nombres de Gaspar 

y Juan Bahuin. Guil lermo Lauremberg. Parkinson, Johns ton , Rheede. 
M o r i s o n , Juan Ray .Grew , Bobart. Knaut , \ Iagnol . Paul Hermán , 
Rivin y otros muchos, Es de notarse que T o m a s Millington, Joa-
q u í n Carnerario. Juan Ray, Nehemias Grew y Jacobo Bobart com-
probaron con irrecusables observaciones, razones indestructibles y 
demostraciones perfec as. que las plantas tenían órganos mascul inos 
v femeninos, y que el polen contenido en los órganos machos fecun-
dizaba los óvulos contenidos en los órganos hembras . 

Los botánicos ant iguos solo se ocuparon en estudiar las p lan tas 
del mundo conocido de los romanos; mas Cristóbal Colon descu-
briendo el Nuevo Mundo en 1492 y Vasco de Gama doblando el Ca-
bo de Buena -Espe ranza en 1497. abrieron á los modernos f.ncha vía 
para que extendieran sus investigaciones á la Amér ica , á la Afr ica 
meridional, á la India oriental, a la China, al Japón v á las islas del 
mar Pacífico. Los repetidos viájes hechos á estos países duran te el 
siglo X V I dieron á conocer al mundo la existencia de tan ricas como 
vas tas regiones, y á los naturalistas dieron también abundan te mate-
ria para que ejercitaran sus talentos. Los misioneros, tan i lustrados 
como verídicos, que comenzaron á introducirse en la China en el año 
de 1580, llenaron la Europa con noticias exactas y minuciosas de 
aquellos países, y con la descripción de los objetos naturales que «allí 
veían. Entre otros el Jesui ta Jar toux mandó en 1711 una relación 
y un dibujo del Gin - seng , que es la planta mas célebre de la China, 
y otro jesuita el P. D' Entrecolles, en 1736 extractó un t ra tado de 
botánica de la China, inti tulado El Herbario, cuyo extracto puede 
verse en el t omo 14 de las Car t a s Edificantes. Pero á pesar de es-
to, y á pesar de que Cesar Cantú dice, que la escritura figurativa de 
la China es muy propia para proporcionar los e lementos de una cla-
sificación regular, para fijar en la imaginación los caracteres distinti-
vos de los cuerpos, y que ofrece como un esbozo de clasificación para 
la historia natural, los sábios poco han utilizado de esto, y el resulta-
do final es, que solamente conocemos de la China, lo mismo que d e 
los demas países del mundo, las plantas que los botánicos han podi-
do ver y a justar á las clasificaciones científicas de la Europa . 

Mientras el número de las plantas conocidas fué corto, cualquier 
clasificación bastaba para estudiarlas, porque por defectuosa que fue-
ra las escepciones que resultaban eran poco numerosas; para el tiem-
po de que vamos hablando ya ascendía el número de plantas conoci-
das á muchos millares, y se echó de ver la necesidad de una buena 
clasificación. Por for tuna apareció á fines del siglo X \ 11 un botá-
nico no menos famoso por sus di latados viaje-, que por sus grandes 
talentos- este fué José Pitton de Tourne fo r t que adop tó en sus l'/ns-
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titutiones reí herbaria;^ publicadas de .694 a «70p una clasificación 
nueva fundada en las diferencias de los tallos, de las flores y de los 
frutos Este método, á pesar de sus defectos, hizo adelantar algo la 
botánica facilitando su estudio. 

A p r i n c i p i o s del siglo X V I I I se hicieron celebres los botánicos 
Boerhave. Rupius, Pontedra, Andres Thevecio. Buxbaum. Ludwig 
Siegesbeck, y algunos otros. De 1735 / «75» aparecieron en el 
mundo las inmortales obras del mayor de los botan .eos conocidos, 
del caballero Carlos Linneo. autor del sistema Sexual tan celebre 
entre los botánicos; y autor también de la nomenclatura botamca que 
usamos actualmente. Linneo conoció desde loego que no era posi 
ble hallar un nombre sustantivo para c a l a planta, y discurrió nom-
brarlas con dos palabras, la una es el nombre sustantivo que deter-
mina el género á que la planta pertenece, y la otra es un adjetivo 
que designa la especie: así los sustantivos quedaron reservados á los 
géneros, que siempre han de ser mucho menores que las especies; y 
como los mismos adjetivos pueden repetirse en t o d o s los generös re-
sulta que no es posible agotarlos. Haber dotado á a ciencia de los 
vegetales de u n í nomenclatura tan filosófica tan fac í y tan bien ap i-
cada á las ocho mil especies de plantas que e di f icó, es el justo titulo 
de gloria que ha colocado á Linneo en el alto lugar que ocupa, y 
que ha hecho que le llamen Padre y Príncipe de la botamca. 
1 Adrian Royen. Haller. Sauvages de Cro.x Morand., Segi.ier Va-
chendorf. Heister. Gleditsch. De Bergen. Duhamel. Al ion, , Adán-
son y otros varios enriquecieron la botánica siguiendo los pasos de 

L ' 'Aunque la clasificación de este gran botánico por el sistema sexual 
era tan deslumbradora y habia hecho cambiar la az de la cencía . 
produciendo muchos y grandes adelantos; sin embargo se echó de 
ver que en muchos casos rompia las relaciones mas naturales y mas 
visibles de las plantas, y se pensó desde luego en buscar otra 

Una familia «le botánicos eminentes apareció en París á fines del 
décimo octavo siglo, la familia Jussieu, Antonio Bernardo y José, 
hermanos, y Antonio Lorenzo, sobrino de ellos; odos cultivaron con 
asiduidad la ciencia de las plantas Bernardo, de quien se dice que 
escribía muy poco y pensaba mucho, concibió el plan de una clasifi-
c a c i ó n enteramente natural, la cual fué expuesta por Antonio Loren-
zo en su obra titulada G e n e r a plantar um seemuiumordiñes natura es 
dispositar que vio la luz pública de . 77* * « 739- El « ¿ t o d o - a e J u-
ssieu tiene sobre todos los otros la ventaja de conservar la división 
en familias naturales, de reunir las plantas análogas por sus virtudes 
y presentar un cuadro graduado de la organización vegetal desde la 
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planta mas simple hasta la mas complicada. *. 

Lamarck inventó despues su método analítico ó dicotòmico, que 
consiste en dividir el reino vegetal en dos. y cada una de las dos di-
visiones en otras dos. y cada una de las cuatro que resultan en otras 
dos; y seguir así dividiendo siempre en dos hasta llegar á las últimas 
divisiones, que ya no puedan dividirse sino en individuos. Si la na-
turaleza fuera tan dócil que se dejara siempre dividir por partes alí-
cuotas, este método, mas matemático que natural, seria el mejor. 

Las clasificaciones ó métodos son el resultado de la facultad que 
tiene nuestro espíritu de considerar en un objeto ciertas propieda-
des, haciendo abstracción de otras. Aplicados estos métodos á la 
Historia Natural, y mas particularmente á la Botánica, consisten en 
catálogos razonados, en los que se presentan reunidos todos los sé-
res que se quieren estudiar, y luego se dividen, según sus diferen-
cias, en grandes porciones reunidas según sus analogías: á estas por-
ciones se les llama secciones ó clases, luego cada clase se divide por 
el mismo método en otros grupos menores, que se han llamado fa-
milias; á su vez las familias se dividen en géneros, los géneros en es-
pecies y las especies en variedades. 

Aunque á primera vista parece muy sencillo y fácil reducir á la 
práctica este modo de divisiones en el reino vegetal; no ha sido así, 
sino que han resultado una multitud de métodos ó clasificaciones, se-
guii los diversos principios á que los botánicos se han ajustado para 
su formacion. Sin embargo de ser muchos los métodos inventados, 
pueden reducirse á tres clases: primera, los métodos analíticos, como 
el Lamarck: segunda, los métodos artificiales, comunmente llamados 
sistemas, que consisten en tomar por base de la division los caractè-
res de muy pocos órganos de las plantas, despreciando los demás; 
tales son los sistemas de Tournefor t y de Linneo: y tercera, los mé-
todos naturales que consisten en valerse de todos los caractères, de 
todos los órganos de las plantas, para hacer las divisiones; tal es el 
método de Jussieu. 

Muchos botánicos insignes, a mas de haber hecho grandes adelan-
tos en la ciencia, se han aplicado á mejorar los métodos de clasifica-
ción modificándolos: los tres De Candolle, Deslongechamps. Maquis. 
Mirbel Brown, Casini. Humboldt . Desfontaines, y algunos más han 
modificado el método de Jussieu: Sprengel, Richard y Merat se en-
cuentran entre los modificadores del sistema de Linneo: Guiart re-
formó el de Tournefort . y solo el método de Lamarck no ha sido 
modificado. . 

Hoy dia el método más seguido es el de Jussieu, con las modifica-
ciones que los sábios citados le han hecho; pero sería de desear un 



método único y sencillo que viniera á reemplazar á todos los que 
hay. y sirviera de guía en el laberinto de clasificaciones que hacen 
tan fatigoso el estudio de la botánica. 

En los tiempos modernos son dignos de memoria, á más de los ci 
tados. Don. Lindley, Palisot. Fée, Miquel, Moquin Tandon, Bom-
pland y Kunt. 

Entre los botánicos viageros los más célebres son. sin duda algu-
na el insigne Barón de Humboldt. que recorrió herborizando desde 
Freiberg al mar del Sur. y del mar del Sur. al Lago Aral; y Com.ne-
merson que dió 11 vuelta al mundo, recogiendo en este viaje muchos 
géneros de plantas con que enriqueció la ciencia. De este botánico 
se cuenta que tuvo la peregrina ocurrencia de poner a unas plantas 
los nombres de sus amigos y á otras los de sus enemigos: á una plan-
ta cuyo fruto contiene dos almendras cordiformes muy unidas le pus«»: 
"Puleheria. commersonta para perpetuar el nombre de su muger: á 
otra planta cuyas flores se marchitan muy presto le puso: " Ver ro nui 
Tristiflora para honrar el nombre de s\i amigo Verrón que había 
muerto hacia poco tiempo; y á una planta espinosísima la llamó: "Ca-
lléela hórrida' del nombre de Collet que era su enemigo. 

Muv tardío fué el movimiento literario en América, porque los 
conquistadores, mas parecidos á sus ascendientes los bárbaros que a 
los sábios Lascaras, vinieron destruyendo cuanto encontraban al paso 
quemando libros y matando á los sacerdotes, que eran los deposita-
rios del saber; y cuando para introducir aquí la civilización europea 
fundaron escuelas y universidades, lo hicieron poniéndolas en manos 
del clero que en lo general era entonces ignorante y jsuperticioso; 
qué esperanzas podria haber de que cultivaran la botánica hombres 

que creían que á las brujas el demonio les revelaba las v.rtudes de 
las verbas«* Ni á los médicos que vinieran en tiempo de Hernán 
Cortes, y que fueron el Br. Escobar y el Dr. Cristóbal de Hojeda. 
les ocurrió estudiar una sola planta, ni cosa alguna del país, a pesar 
de la novedad que debieron ofrecerles. 

Cuando ya las cosas tomaron algún asiento, y pasados cosa de cin-
c u e n t a a ñ o s despues de la conquista del imperio mexicano el rey 
Felipe 11 quiso saber, que cosas naturales había en la Nueva-España 
dianas de saberse; y con este fin mandó que viniera el Dr. Francisco 
Hernández, su médico de cámara, para que viendo y examinando lo 
que hubiera de notable en esta tierra lo diera á conocer. \ «no este 
insigne naturalista que con tan justa razón ha sido llamado el 1 linio 
de México; y habiendo cumplido fielmente con su encargo, despues 
de muy exquisitas investigaciones, escribió su obra intitulada: "Fran-
eisci Hernández rcrum medicarum Noscr Hispana thesaurus. sxve 

pl.udarum, aninialium, et minerahum mexicanorum historia y Vol-
vió á España, entregó la obra al Rey y este la mandó poner en la 

® biblioteca del Escorial, en donde permaneció desconocida casi un si-
glo. hasta que con notas de Juan Terencio se publicó en Roma por 
Tos años de 1648 á 1652, en dos tomos de á folio. El servicio que 
hizo Hernández á la Historia Natural es inmenso, es imponderable: 
basta decir que salv i del olvido no solo los nombres indígen isde los 
animales, y plantas de esta región; sino también las tradiciones de la 
medicina azteca, pues al describir y nombrar cada cosa señala los usos 
que de ella hacían los indios. 

Despues de los trabajos de Hernández el Gobierno español nacki 
hizo para impulsar el estudio de la Historia Natural. La decadencia 
de la monarquía española que comenzó con la muerte de Felipe II. 
que creció bajo los Felipes III y IV; y llegó al extremo en el reina-
do de Cárlos II. alcanzó también á las letras: se desatendió la ense-
ñanza. el mal gusto cundió por todas partes, y las escuelas se plaga-

W}> ron de los embrollos de la dialéctica y de las sutilezas de la Teología; 
desatendiendo lo principal en todas las ciencias. El advenimiento 
de Felipe V. al trono español fué la señal del renacimiento de las le-
tras en España. "Las reformas literarias, dice D. Mo lesto Lafuen 
te, comenzaron en «1 reinado de Felipe V. continuaron en el de Fer-
n a n d o V I . y produjeron la brillante época literaria del reinado de 
Cárlos III ." En efecto, bajo el c¿tro de este gran rey todas las 
ciencias recibieron un benéfico impulso. La botánica participa de 
este gran bien. El jardín botánico de M «drid fué restaurado y pues-
to bajo el cuidado y dirección de los inteligentes Profesares D. Casi-
miro Gómez Ortega y D. Antonio Palau, que restablecieron el estu-
dio de la botánica, y continuaron la Flora Española, que habi 1 co-
menzado treinta años antes D. José Quer. Florecieron por este 
tiempo en España botánicos muy célebres, tales fueron Bernades. 
Canales, Villanova, : sso. Llórente, y el clérigo valenciano D. Anto-
nio José Cavanilles. 

Entre tanto vino á Nueva España el Padre Juan Esteynefer. Je-
suíta aleman discípulo de Boerhave, recorrió las provincias de Sono-
ra y Sinaloa, y dió á conocer algunas plantas de aquella región: al 
mismo tiempo el Br. Venegas, el Dr. Montaña y el Padre Alzáte se 
aplicaron á estudiar algunas otras plantas de México. 

En el año de 1 787 mandó el rey que establecieran jardines botánicos 
en varias ciudades de sus dominios y que en ellos se señalara la cien 
cia de las plantas: entre las ciudades agraciadas con este beneficio se 
encontraron México, Sta. F é y Lima. También ordenó que se man-
daran expediciones botánicas á todas las provincias de España y de 
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en toda la república, y en contacto con las p n - i p a l e s sociedade^ 
científicas del mundo sábip. Atendidas la ca í dad de las P e o n a s 
que forman tan importante asociación, las relaciones que ha sabido 
crearse v los métodos a que somete sus trabajos, no es difícil proteti 
zar cual s e r á e t resultado de sus infatigables tareas; y yo creo que 
dent ío 4e poco podrá decirse con verdad: Hernández echo los. fun-
damentos del estudio de la Historia Natural Mexicana. Cervante , > 
sus numerosos discípulos la cultivaron con asiduidad; y la Sociedad 
Mexicana de Historia Natural la puso al nivel en que se encuentra 
en las naciones mas cultas de la Europa . . , . 

Imperecederos serán en los fastos de la c.encia los nombres de 
Arriaga. Castillo. Cordero. Herrera. Mendoza. Peñafiel Rio de a 
l o z a Sánchez Urbina y Villada que concibieron y ejecutaron la lu-
minosa ^ fundar tan ilustre curporacio:.. p a r a engrandecimiento 
de la ciencL, propagación de los conocimientos útdes. y para honra 
«le la magnánima nación mexicana. . . . . . 

OiaTá y sirvan estas escasas mal coleccionadas not.oas, ó mas bien 
este catálogo incompleto de nombres preeminentes, para que. fam • 
b r i zándose con ellos los jóvenes estudiantes, despierten en su espí-
ritu el deseo del saber y el r.mor al estudio. Ojalá y la consideración 
dé los valiosos trabajos de tantos h o m b r e s msignes Ies .„funda en el 

A n i m o la costancia necesaria para continua, con decidido empeño el 
estudio de una ciencia que tanto les importa cultivar; pues aunque a 
t o d o s igualmente aprovecha el conocimiento de las cosas na urales 
no á todos les obliga tenerlo: las ignorancias y los errare» de los que 
se dedican íd arte de curar refluyen en per uicta de los enfermos; y 
h s ignorancias y los errores de ios demás á ellos solo per judica^ 
l aque en buena hora, cada uno la pena de sus J ^ r o s ; pero que ™ 
paguen lo, enfermos la pena de los yerros "ted.co: por eso la ra-
ron v la lev obligan á ¿stos á saber cuanto deben saber 1.a botáni 
ca es uno de los mas importantes ramo, del saber médico porque e 

; " " t a l e , el mas abundoso de los arsenales en donde están la , 
a r m a s c o n que se combaten las enfermedades. Así pues conviene 
n eTos médkos y boticarios jóvenes se dediquen con tesor. al es u-
d o c e la S i c a que, por otra parte, tanto facilita el estudio de lo, 
o t r a f r a m o s de la h l t o r i a natural. I.os elementos que de la c e n c a 
otros ramos a e , colegios son demasiado pequeños. 
V s i to pueden " A r para emprender < L P u e s un estudio formal y me-



ele la lengua latina: la tecnología botánica, como la de todas las cien-
cias, es greco-latina, compuesta de palabras griega-i, alemanas, ingle-
sas, francesas y de otros idiomas, pero todas latinizadas; y esta no-
menclatura es incapaz de traducirse a los idiomas vulgares, porque si 
se t radujera perdería el carácter de universal que debe tener, y re 
sultaría un fárrago in.iinteligible. Lo mejor sería saber las dos len-
guas griega y latina; pero si esto no se puede, á lo menos conviene 
tener conocimientos ligeros del griego y profundos del latín. El que 
comienza el estudio de la botánica, sin este preliminar, se encuentra 
desde luego con una multitud de nombt'es que no puede pronunciar 
y cuya significación ignora t y qué cabeza habrá que pued i conservar 
en la memoria palabras que no entiende y que ni aun articularlas sa-
be? Así es que no se pueden emprender esto? estudios sin el auxilio 
de las lenguas sabias. Con frecuencia les sucede á los jóvenes con la 
lengua latina lo mismo que con la botánica, e.-tudian los crementos, 
los abandonan, no vuelven á verlos jamas, encuentran una frase lati-
na y no piensan en traducirla; y hasta los elementos que aprendieron 
olvidan. Sucede también en muchos jóvenes que la pereza*y las dis-
tracciones les enervan el entendimiento, les embotan la memoria, en 
tal estado el estudio los fastidia; y lo peor es que el perezoso se ha-
lla bien con la ignorancia, y renuncia el saber porqne cuesta t rabajo 
estudiar. Necesarísimo es, por tanto que los jóvenes se acostumbren 
al trabajo de tal manera, que contraigan un hábito inveterado é in-
vencible de estudiar, porque solo así pueden cultivar con igual empe-
ño todos y cada uno de los ramos de la ciencia que están obligados á 
saber. 

Ademas impoita mucho estudiar las cosas que tenemos á la mano, 
las cosas de nuestro país, para usarlas; y solo en defecto de ellas usar 
de las extrangeras Apreciar solo las cosas que vienen de otros 
países, y despteciar lo que la naturaleza nos ofrece á manos llenas, 
es cosa de gente ignorante y fútil. Lo racional y filosófico es apreciar 
igualmente todos los productos de la tierra, escoger los que sean mas 
convenientes, y de ellos usar los que con mas facilidad y á ménes 
costo se adquieran. 

Por otra parte, en conciencia y por bien de la humanidad, debe-
mos estudiar con todo esmero, y dar á conocer al mundo las cosas 
que produce nuestro país; para que así como nosotros utilizamos 
cuando nos conviene los productos de otros países; los moradores de 
otros paísec utilizen á su vez lo que les convenga de los productos 
del nuestro. 

Hay también que considerar lo que el hombre debe á la sociedad 
en que vive: habita en casas que no construyó, se alimenta de plan-

tas que no cultiva, y de animales que no apacienta, se cubre de telas 
que no ha tegido; en suma, se aprovecha de cuantos beneficios le 
proporciona una sociedad establecida hace muchos siglos. «¡Y solo 
el hombre de letras se aprovechará del t rabajo de todos sin t rabajar 
él para nadie? Ciertamente que no debe ser así: ¿Y si escogió la 
carrera de las letras para t rabajar en ella, como podrá hacerlo si no 
estudia? Esto no puede ser. Así es que al que se dedica á una pro-
fesión literaria, le es útil, conveniente, necesario y obligatorio estu-
diar día y noche por toda su vida, para poder cultivar todos y cada 
uno de los ramos de su incumbencia; so pena de que si así no lo ha-
ce, no cumple con sus deberes; y por consiguiente no merece más 
que el desprecio de la sociedad en que vive. 

Finalmente conviene que los jóvenes no olviden jamás, que no 
hay-sacrificio que el hombre no deba hacer por conservar su honor 
y por honrar á su patria. 

L I S T A DE LAS PLANTAS QUE HE PODIDO EXAMINAR Y CLASIFICAR EN 
LA CIUDAD DE MONTEREY Y SUS INMEDIACIONES, Y QUE PUEDE SERVIR 
DE BASE PARA LA FORMACION DE LA FLORA DEL ESTADO DE NUEVO-LEON 

Las plantas que en la siguiente lista no tienen * son cnltiradas, y las que lo tienen son silvestres. 

Nombre» vulgares 

Acelga 
•Acocot i l lo 

Adormidera 
Agapan to 
Aguacate 

*Agri tos 
Ajo 
Ajocebol la 
Ala de per ico 

• A l a m o blanco 
•Alami l lo 

A lbahaca 
Alcachofa 
Alcanf' r 
Alcatras 

A . 

Nombre» científico». 

B e U Cicla L. 
Pentacrypta a t ropurpúrea I). C . 
Papaver somni fe rum L . 
Cr in ium af i icanum L. 
Persea grat iss ima Gaeern. 
Berber ís fasciculata Sims. 
Allium sat ivum I.. 

Po r rum L. 
Amaran thus tricolor L . 
P la tanus O c c i d e n t a l s L . 
Populus nigra L. 
Ocymum basilicum I.. 
Cynara scolymus I.. 
Champhorosma monpelliensis L . 
Arum Sagi ta tnm J.. 

Familia». 

Salsolaceas 
Umbel í fe ras 
Papaveráceas 
Liliaceas 
Laur íneas 
Berber ideas 
Liliaceas 

I d e m 
Amarantaceas 
Pla taneas 
Salicíneas 
Labiadas 
Sina. i tereas 
Q u e n o podiaceas . 
Aroideas 
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Nombres vulgares 

•Al fonbr i l l a 
Algodon 
Alfalfa 
Alhelí 
Alpis te 
Altea 
Amapoia 

„ del c a m p o 
Amistad del d ia 

• A m o r e s secos 
* A n a c u a 

A n o n a 
• A ñ i l 

Apio 
Arbol del Perú 
Ar temisa d e casti l la 
A j rora 
A v e n a 
Azaf ranc i l lo 
Azucena blanca 

d e S- F r a n c i s c o 
„ Ca labaza 
., d e Dolores • 

Azalea 

Balsamina 
Barba d e ch iva to 
Belenes 
Berros d e F r a n c i a 

del pais 
Betabel 

B i z n a g a ' g r a n d e 
„ chica 
„ con ganchos 

Bonet i l lo 
Bar rachue la 
Bor ra j a d e casti l la 
Bor ra j a d e c o c h i n o 
Brasil 
B r u j a 

C a c a h u a t e 
Cacomi te 

• C a d i l l o g r a n d e 
C a l a b a z a 

Nombres científicos 

V e r b e n a cor imbosa R. P . 
Gossypiu tn Vi t i fo i ium Lain. 
M e d i c a g o sat iva L. 
C h e i r a n t u s Cheir i F . 
Pha la r i s canariensi-i L, 
Malva vi t í foüa Cav. 
P a p a v e r r h œ a s L. 
-•Enotera rosea 
H ibUcus mutabi l i s I, 
B idens t e t r a g o n a L 
F.hretia? 
A n n o n a ret iculata !.. 
I n d i g o f e r a anil L . 
Ap ium gaveolens L. 
Sch inus molle L. 
Ambros ia a i t emis i fo i i L 
Rosa s c a n d e n s Brot 
Avena sat iva L. 
C a r i h a m u s t inc tor ius I.. 
P o d a n t e s tuberosa I.. 
I .ilium c a n d i d u m I.. 
Amaryl l i s lutea I.. 
Amaryll is Pedicula ta D. C. 
Azalea indica 

B. 

M o m o r d i c a ba lsamina I. . 
Clemat is dioic.. L 
I m p a t i e n s ba lsamina L . 
S i symbr ium nas tu r t ium L. 
T h a l i c t r u m pe l t a tum D. C. 
Bet?, vu lgar i s L . 
Mamilar ia m a g n i m a m a I.. 

p a r v i m a m a L. 
C a c t u s nobi l is L . 
Asclepias coru t i R o d e t . 
Loì ium temulen tu in L. 
Borago officinalis I«' 
S o n c h u s o le raceus L. 
C i s a l p i n e » ech ina ta !.. 
Bryophi lum cal ic inum Sa lub . 

c . 

Arachis h y p o g œ i L. 
T i g r i d i a pavonia Pers. 
Ar t ium lappa L. 
Cucu rb i t a pepo L. 

Familias. 

i Ve rbenáceas 
Malvaceas 
L e g u m i n o s a s 
Cruc i f e r a s 
G r a m í n e a s 
Malvaceas 
Pave raceas 
O n a g r a r i a c e a s 
Malvaceas 
S inan te ruas 
Bor rag ineas 
Anonaceas 
l e g u m i n o s a s 
U m b e l f b e r a s 
T e r e b i n t á c e a s 

• S y n a n t e r e a s 
Rosaceas 
G r a m í n e a s 
S i n a n t e r e a s 
Líl iaceas 

I d e m 
Amar i l i deas 

I d e m 
Kricaceas 

i 
Cucurb i t áceas 
R a n u n c u l a c e a s 
H a L a m i n e a s 
Cruc i f e r a s 
R a n u n c u l a c e a s 
Salsolaceas 
C a c t e a s 

I d e m 
I d e m 

Asc lep iadeas 
G r a m í n e a s 
Bor rag ineas 
S i n a n t e r e a s 
L e g u m i n o s o s 
Crasu laceas 

L e g u m i n o s a s 
I r ideas 
S i n a n t e r e a s 
C u c u r b i t á c e a s 

19 — 

Nombres vulgares 

d e mace ta 
• C a d i l l o chico, ó a b r o j o 
•Calabac i l la 
• C a l a g u a l a 

C a m o t e 
Cane lo 
Caña d e azúcar 

,, ,, de china 
• C a ñ u e l a 
• C a p i t a n e j « 

Caracol 
• C a r d o san to 
• C a r d o amar i l lo 
• C a r r i z o 

C e b a d a 
Cebadi l la 
Cebolla 

•Cebo l l e t a 
• C e d r o (crece en la s ier r r ) 
• C e m p a s u c h i l 
• C e n i z o 

Cidra 
C ien to en rama 
Cip rés 
Ci rue lo amari l lo 

• C i r u e l o del m o n l e 
Clavel 
Clavell ina 

•Clavi l lo 
Col 
Co l inabo 
Corona imperial 
Corregüe la 

• C o s t o m a t e 
• Coyol e 

Crespón 
C u l a n t r o 

• C u l a n t r i l l o d e pozo 
Ca r tu r ina 
Coliflor 
Camel ia 

C h a b a c a n o 
• C h a p a r r o p r ie to 

Chayó te 
•Ch i» 

c 
Nombres científicos. 

Melopepo L . 
H o l c u s muri«at is 
Bryonia var iega ta Mil i . 
Po lypodiu in phyl i t íde L-
Bata tas edu l i s Cho is 
Melia azederach L . 
S a c c h a r u m off ic inarum I. . 
H o l c u s s a c c h a r a t u m I. . 
Kqu í se tum arvense L. 
B idens c roca ta Cav . 
I ' haseo lus caracal la L. 
C e n t a u r e a mexicana 1). C, 
A r g e m o n e mexicana I». 
A r u n d o phagmi t e s L . 
H o r d e u m vu lga re L, 
Assagrea officinalis Sch. 
Allium cepa L . 
Amaryl l i s a t amasco 1. 
C u p r e s u s t hu r i f e r a H. B. 
Tage tes e rec ta L. 
T e ra nía f ru t e scens Berl . 
C i t ru s medica L. 
I . euca themum vulgare D. C. 
C u p r e s u s s e m p e r v i rens L 
P r u n u s domes t i cus L. 
P r u n u s ce ra sus L . 
D i a n t h u s C i r y o p h i l u s 1.. 

„ b a r b a t u s I,. 
Bouvard ia Jaqu in i H . B K . 
Brasica o lerácea I.. 

„ cau lorapa I). C 
Fri t i l lar ia imperia l is L 

J Convo lvu lus ipomoea Vei l ' 
Physa ' i s cos tomat l F, M. 
C a n u a indica I . 
l .agerstrcemK' indica 
C o r i a n d r u m sa t ivum I,. 
A d i a n t h u u i t r apez i fo rme L 
Zinn ia mult í f lora IJ. 
Botryx caul if lora I). C . 
Camel l ia japónica . 

Ch. 

P r u n u s a rmeniaca I). 
Mimosa l acc i f e i a ' 
Sech ium edu le S W . 
Salvia ch ian I.a Llave. 

Familias. 

C u c u r b i t á c e a s 
G r a m í n e a s 
C u c u r b i t á c e a s 
He l echos 
Convolvuláceas 
Mel iaceas 

¡ G r a m í n e a s 
I d e m 

E q u i s e t á c e a s 
S inan te ra r s 
l e g u m i n o s a s 
S inan te reas 
P a p a v e r a c e i s 

¡ G r a m í n e a s 
I d e m 

C o h h i c a c e a s 
Líl iaceas 
Amar i l ideas 
Con i f e r a s 

j S inan te reas 
P e r s o n a d a s 
A u r a n t a c e a s 
S inan te reas 
Con i f e r a s 
Rosáceas 

I d e m 
! Car iof i ladas 

I d e m 
Rub iaceas 

' C ruc i f e r a s 
I d e m 

Amar i l ideas 
Convolvuláceas 
Solanaceas 
Canaceas 
Li t ra r íeas 
U m b e l í f e r a s 
H e l e c h o s 
S inan ta reas 
Cruc i f e r a s 
T e r n s t r e m i a c e a s 

Rosaceas 
L e g u m i n o s a s 
Cucurb i t áceas 
L a b i a d a s 
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Ch. 

|í.í I 

Nombres vulgares 

Chícha ro 
„ d e oJor 

• C h i l a c a y o t e 
Ch i l e 
Chi lpas i l 
Chi l t ip in 

• C h i s m e s 
• C h i c o r i a 

Dalia 
• D o r a d i l l a 
• D r a g o 

D u r a z n o 

• E b a n o 
• E n c i n o b lanco 
• I d e m roble 
• I d e m memel i to 

E n e l d o ó L e n d o 
E n r e d a d e r a de S. Diego 

• E p a z o t e ó Ipazo te 
Esab iosa 
Encaróla 
E s p á r r a g o s 
Espue l i t a d e caba l l e ro 

• E s t a f i a t e 
E s t r o p a j o 
E u c a l i p t u s 
Es t re l la del mar 

F lor d e ce r a 
F lo r de h u e v o 
F l o r i c u e r n o 
F lo r d e la Pas ión 
F lo r d e la noche b u e n a 
F l o r i p o n d i o 
F resas 

• F r e s n o 
I d e m de l J a p ó n 

Fr i jo le s 
F r i jo le s m u y g r a n d e s 

«Fr i jo l i l lo ó color ín 

Nombres científicos. 

Pisum sa t ivum L . 
Lat i rus o d o r a t u s L . 
Curcub i t a c i t ru lus L. 
Caps icum a n n u m L . 

f ru tescens? 
mic roca rpum D. C. 

Sed um ac re L. 
Cichor ium in t i bus I* 

D. 

Dhal ia variabil is Desí . 
Lycopod ium n id i fo rme E ' . M. 
Cro ton? 
Pérs ica vu lga r i s D. C. 

E. 

M i m o s a r b a n u m Berl . 
Q u c r c u s mexicana H . B. 

Xa lapens i s H . B. 
Lau r ínea H . B. 

A n e t h u m graveóles L. 
A n t i g o n u m l ep topus H o o k . 
C h e n o p o d i u m ambros io ides I.» 
Scabíosa a t r o p u r p ú r e a L. 
Chichi r inm cnuivia L . 
A s p a r a g u s officinalis L. 
De lph in ium Ajac i s L. 
Ar temis ia mexicana 
L u f f a f r ica tor ia FI. M. 
E u c a l y p t u s g lobu lus Labil l . 
Nigella officinalis. 

F. 
H o y a ca rnosa B r o w n . 
V a r i e d a d del So lanum me longena L. 
C a c t u s flageliforme L , 
Plass i fora h i r su ta L . 
E u p h o r b i a he te rophy la L. 
D a t u r a a rbórea L. 
F r a g a r i a vesca L. 
F r a x i n u s alba Bosc. 
L i g u s t r u m j a p o n i c u m T h u m b . 
P h a s e o i u s vulgar i s L. 
Phaseo lus mul t i f lorus L . 
E ry t r i na cora lo ides H . M . 

Fa mil i is. 

l e g u m i n o s a s 
I d e m 

C u c u r b i t á c e a s 
So lanaceas 

I d e m 
I d e m 

Crasu laceas 
S inan ta rea« 

C o m p u e s t a s 
Lieo pod iaceas 
E u f o r b i á c e a s 
Rosacea* 

L e g u m i n o s a s 
C u p u l í f e r a s 

I d e m 
I d e n . 

U m b e l í f e r a s 
P o l i g o n e a s 
O u e n o p o d i a c e a s 
Dipsaceas 
S inan te reas 
Ebpa r r ag ineas 
R a n u n c u l a c e a s 
C o m p u e s t a s 
Cucurb i t áceas 
M i r t a c e a s 
R a n u n c u l a c e a s 

Asc lep iadeas 
So lanaceas 
Cac teas 
Pasif lsras 
E u f o r b i á c e a s 
So lanaceas 
Rosaseas 
Oleaceas 

I d e m 
l e g u m i n o s a s 

I d e m 
I d e m 

H11 
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F. 

Nombres vulgares Nombres científicos. 

Fri jol i l lo p in to d e negro Rhynchos ia preca tor ia H B. 

• F r e s n o d e G na juco Acer f rax in i fn l ia N o t a l i . 

G a r b a n z o 
G e r a n i o g r a n d e e n c a r n a d o 

I d e m d e olor 
G o m b ó 

• G o r d o l o b o 
• G r a m a 

G r a n a d o 
I m e m de mace ta 

• G r a n j e n o 
G u a j e s 
G u a y a b o 

« G n a y a c a n 
• G u a y a n t e 

( í r o s 
Goan iuch i l 
G a r d e n i a 

H a b a s 
• H e l e c h o m a c h o 
• Idem h e m b r a 

Higue ra 
• H i g u e r i l l a 

H i n o j o 
• H o n g o s 

H u e l e d e noche 
• H u i s a c h e 

lngei t '» d e enc ino 

L. 

I> c. 

C. 

Cicer a r ie t inum !.. 
G e r a n i u m fu lg idum k 

odora t i s s imun 
H i b i s c u s escu len tus L, 
G n a p h a l i u m canescens 
T r i t i c u m repens L. 
Pun ica g r a n i t a m i L 

n a n a L . 
R a h m n u s ? 
C u c u r b i t a lagenar ia !.. 
Ps id ium p o m i f e r u m I.. 
G u a j ' c u m officinale L 
P i n u s religiosa H . B. 
T r a d e s c a n t i a discolor Ait. 
Mimosa ungu i s cal i I». 
Garden ia grandif lora L . 

H. 
Vicia faba I . 
P o l y p o d i u m filix m a s 
Pter is aqui l ina L 
Fictm car ica L. 
Ric inus c o m u n i s L 
A n e t h u m foeniculum 
Agar icns l imentar ius , A. cques t 

( juercinu?,Peziza p u n c t a t a L y 
Oes t rum n o c t u m u m Murr 
Mimoso a lb icans K. 

I. 
L o r a n i h u s mex icanus , D C. 

J. 

I. 

L-
r i i .A , 
o t ros 

Familias. 

Leguminosas 

Acer íneas 

L.'-gil minos - s 
Ge ran i cea s 

idem 
Malvaceas 
C o m p u e s t a s 
G r a m í n e a s 
G r a n a t e a s 

idem 
R a m n e a s 
C u c u r b i t á c e a s 
Mi r t aceas 
Zigofi laceas 
Coni fe ras 
Comel ineas 
Leguminosas 
R u b i a r e a s 

l e g u m i n o s a s 
He l échos 

idem 
I U r t i c á c e a s 
I E u f o r b i á c e a s 
! Umbe l í f e ra s 

H o n g o s 
So lanaceas 
L e g u m i n o s a s 

• j a b o n c i l l o 
J a c i n t o 
J a z m í n 

I d e m de l G r a n D u q u e 
• J o c o y o l e 

J u n c o d e espina en c ruz 
J a z m í n amar i l lo 
J i cama comest ib le 

S a p i n d u s amolli , o l i v « . 
H yac in thus co r imbosos L 
N y e t a n t e s a rbo r t r is t is L 

,, S a m h a c L. 
Oxal i s St r ic ta L . 
Gledi t sch ia monospe rma Va l t . 
f a z m i n u m f r t ic t ícans L. 
Dolíchos tnberosus . 

I jo ran taceas 

Sap indaccas 
' As fode leas 

J azmíneas 
idem 

Oxa l ideas 
¡ l e g u m i n o s a s 
1 J azmíneas 
I Leguminosas 



Sombres vulgares 

L i g r i m a s de Sn . P e d r o 
• L a m a de l t o p o 
• I d e m d t l rio y de l o jo 
d e agua 
• L a m p a z o 
* Laure l 

I d e m rosa 
L e c h u g a 

• l e c h u g u i l l a 
• L e n g u a de vaca 
• L e n t e j i l l a d e agua 

L i m ó n 
Lima 
Li r io 

• I d e m del e n c i n o 
L i n a z a (L ino) 

• F e s t i s c o (vu lgo lantr isco) 
L i r io de S. P e d r o 
Lila 

L lan tén * L i n i e n 

«ir-
Madrese lva 

• M a g u e i 
I d e m m e c o 
Maiz 
I d e m d e E s p a ñ a 
M a n t o de la Vi gen 
I d e m en hrbol 

• M a l v a d e cast i l la 
I d e m loca 
Malvón 
Ma lva rosa 
M a n z a n o 
Manzan i l l a 
Maravi l la 
M a r i g u a n a 

«Mar iposa* (danse en el 
• M a r r u b i o 
• M a s t r a n z o 

M e n t a 
M a s t u e r z o 
N e j o r a n a 
M e l ó n 
M e l o n s a p o t e 

rio) 

Nombre» científicos Familias. 

Coix L a c r y m a L. G r a m í n e a s 
O s c i l a t o r i a ca l ida H . B Algas 
C o n f e r v a r ivular is , C bul losa , Bissus 

flos aquae L. idem 
A r u m Vu lga re L A r o i d e a s 
Litssea g l a u c e s c e n s H . B- L i u r i n e a s 
N e i i u m o l e a n d e r L. A p o c i n e a s 
L a c t u c a sa t iva L. S i n a n t e r e a s 
Agave ixt l i Ka iWr . A m a r y h d e a s 
R u m e x ob tus i fo l i a L. 1 o l igoneas 
L e m n a mino i L. L e m n e a s 
C i t r u s l i m o n u m O. C. A u r a n c i a c e a s 
I d e m l imeta Risso . _ ' d e m 
I r i s g e r m a n i c a I . I r i d e a s 
Loelia a n c e p s . O r q u í d e a s 
L i n u m us i t a t i s s imum I.. ¡ L i n a c e a s 
Acac ia len t i sc i fo l ia Desf . j T e r e b i n t á c e a s 
Amar i l i s A m a . . «.leas 
Syr inga vulgar i s L ; O lea , eas 

LL. 

I ' l an tago m e d i a L. P h n t n g i n e a s 

M . 

Lon ice ra capr i fo l i a L Capr i fo l i áceas 
Agave p o t a t o r u m Sa lm. Am¡»ri'.ideas 
I d e m lútea Fl . M é x . % ' d e m 
Zea m a y s L. ( . r a i . , i neas 
H o l c u s s o r g h u m L . i d e m 
C o n v o l v u l u s ipomtEa Vei l . C o n v o v u b c e a s 
I p o m a n m u r u c o i d e s H . B. i dem 
Malva ro tund i fo l i a D. C . M a l v a c e a s 
M Iva s copa r i a <!av. ¡dem 
H i b i s c u s mutab i l i s L idem 
Sid < t r i loba Cav. i dem 
P v r u s malU»* L. R o s a c e a s 
Ma t r i ca r i a c h a m o m i l e L. C o m p u e s t a s 
Mi rab i l i s d i c h o t o m a L. N i c t a g i n e a s 
C a n n a b i s i n d i c a L C a n a b í n e a s 
Ban i s t e r i a b r acha t a L M a l p i g i a c e a s 
M a r r u b i u m vu lga re I . L a b i a d a s 
Mentha si lvestr is L . i dem 
M e n t a p iper i t a I . idem 
T r o p o e o l u m m a j u s L. T i o p o e l e a s 
O r i g a n u m m a j o r a n a I . L a b i a d a s 
C u c u m i s m e l ó L . C u c u r b i t á c e a s 
C a . i r a p a p a y a L. P a p a y a c e a s 

Nombres vulgares 

Marga r i t a f d e u n a flor] 
„ (de m u c h a s flores) 

M e m b r i l l o 
M e r c a d e l a 

• M e z q u i t e 
Mil en r ama 
M i ñ o n a 

• M i m b r e 
Mirasol g r a n d e 
Miraso l c h i c o 

• M i r t o 
MOLO de p a v o 

• M o n a ó Moni l l a 
M o n a c i l l o r o j o 

b l a n c o 
amar i l l o 

• M o r a de l m o n t e 
M o r a b ianoa 
Mos taza 

• M u i t l e 
M a n z a n a s d e a m o r 

N a b o 

M 
Nombres científicos. 

Bellis p e r e n n i s I . 
. . . . a n n u a L. 
P y r u s c y d o n i a L. 
C a l e n d u l a Off ic ina l i s L . 
P rosop i s d u l c i s H . B. 
Achi lea mi l l e fo l ium L 
Bigonia s t ans L. 
Bfgoni? 
H e l i a n t h u s a n n u s 
C o s m o s b i p i n a t u s C a v . 
Salvia f u l g e n s H . B. 
A m a r a n t h u s c a u d a t t i s 
C u p a n i a 
H i b i s c u s p e n t a c a r p u s L 

Id . C a n d i d u s I). C . 
A b u t i l ó n s t r i a t u m . 
M o r u s n ig ra L 

I d a lba L. 
S inap i s n ig ra L. 
j u s t i c i a salvif lora Fl . M. 
S o l a n u m p s e u d o c a p s i c u m L 

N . 

Bras ica n a p u s L. 
• N ' a c a g ü i t a ó A n a c i hu i t a j C o r d i a boiss ier i D. C . 

N a r a n j o d e c h i n a 
.. ag r io 

N í s p e r o 
• N o g a l 
• „ e n c a r c e l a d o 

N o p a l d e cast i l la 
• „ de l m o n t e 

NopaUl lo 

• O l m o 
O l o l i q u e 

• O r e g a n o 
„ O r e j a d e J u d a s 
• O r g a n o 
• O r t i g u i i l a 

C i t r u s a u r a n t i u m L 
Id . Vu lga r i s R i s so 

Mesp i lus g e r m a n i c a L. 
J u g l a n s m a c r o n a t a M i c h . 

I d . a lba? 
C a c t u s o p u n t i a L. 
F i cus i n d i c a Pluk 
C a c t u s a n t i d i s e n t e r i c u s L. 

o . 
U l m u s a m e r i c a n a L. 
C o n v o l v u l u s m i c r o c a l y x Pel 
L ip ia O r i g a n o i d e s H . B. 
Pez iza a u r i c u l a L . 
C a c t u s e x a g o n u s L. 
U i t i c a m e x i c a n a Fl- M e x . 

Familiis. 

S i n a n t e r e a s 
i dem 

R o s a s e a s 
C o m p o s e a s 
l e g u m i n o s a s 
C o m p o s e a s a 
B i g n o n a c e a s 

i d e m 
S i n a n t e r e a s 

i dem 
L a b i a d a s 
A m a r a n t a c e a s 
S a p i n d a c e a s 
M a l v a c e a s 

i dem 
idem 

U r t i c e a s 
idem 

C r u c i f e r a s 
A c a n t a c e - s 
S o l a n a c e a s 

f 
C r u c i f e r a s 
B o r r p g i n e a s 
A u r a n t i a c e a s 

i d e m 
R o s a c e a s 
Y u g l a n d e a s 

i dem 
C a c t e a s 

i dem 
idem 

Ulm-iceas 
C o n v o l v u l á c e a s 
L a b i a d a s 
H o n g o s 
C a c t e a s 
U r t i c e a s 

• P a l o b l a n c o 
P a l o m i t a s 

• P a p a s 

R a m n u s ? 
Aqu i l eg ia vulgar i s L. 
S o l a n u m t u b e r o s u m L 

R a m n c a s 
R a n u n c u l a c e i s 
S o l a n a c e a s 



Nombren migare» 

Parra de castilla 
• P a r r a del monte 
• P a t a de vara 

Pa ta de gallo 
Papaya 
Palma de Berbería 

• P a l m i t o 
• P a l m a ó pita de techar 
•Pasi f lora 
•Pas t l e ó H e n o 
• P e g a j o s a de las paredes 

„ del suelo 
Pensamiantos 
Pepino 

del monte 
• P e o n í a 

Peral de S i n J u a n 
P e j e gil 
Perr i tos 

• P i n o (en la sierra) 
Pimpinela 

• P i t a y a 
• P l u m a de San ta Te re sa 
• P i t a j a y a 

Plá tano 
Plumbago 

• P o l e o 
Pr inc ipe 
Petunia 

• Q u e l i t e de coch ino 
•Que l i t e de comer 
•Que l i t e espinoso 
•Que l i t e hed iondo 
•Que l i t e m a n c h a d o 
•Que l i t e morado 

Rábano 
• R a i z d e china 

Re ina 
Resedá 

• R e t a m a del monte 
R e t a m a de Ja rd ines 
R o m e r o 

H N. 

E. 
Nombre» científicos 

Vitis vinifera L 
Id . indica H . B 

Casparea pes c â p r e H . B. 
Amaryllis formosissima L 
Carica papaya L. 
Phoenix dacti l í fera L 
Cor ipha dulcis H . B. 
I tu rb idea augusta N g. 
Passiflora hirsuta L. 
Tillandsia u neoides H . B. 

Mentzel ia scabra 
Id. sirígofa 

Viola t i icolor L 
Cucumis sativus 

Id anguria L . 
Cyperus ro tundus L. 
Pyrus comunis 
Petrosel inum sat ivum H o f f : 
Anthirrir .um mayus I«. 
P inns occidental is H . lî. 
Poter ium sanguisorba I*. 
Ccreus phitaya 
Salvia Leucantha I). C 

Id . graudifloru« L . 
Musa sap ien tum L 
l ' o m b a g o cerulea K 
Menth« 
Rosa gallica L. 
Pe tunia nyctaginiflora L î h m . 

Q 
Amaran thus viridis 
Atr iplex hortensis L. 
A m a r a n t h u s spinosus L. 
Chenopod ium vulvaria L . 
Amaran tus hypochondr iacus S 

I d . l ividus L . 

H. 

R a p h a n u s sa t ivas 
Smilax ro tundi fo l ia 
Rosa Regia 
Reseda odora ta L 
Genis ta? 
Cassia alegans H . B. K . 
Rosmar inos officinali? L . 

Familias. 

Ampelideas 
idem 

Leguminosas 
Amari l ideas 
Papayaceas 
Palmeras 

idem 
idem 

Pasif loras 
Bromeliaceas 
l .oaceas 

idem 
Violaceas 
Cucurb i t áceas 

idem 
Ciperáceas 
Rosaceas 
U m b e l i f e i a s 
Personadas 
Coniferas 
Rosaceas 

! Cácteas 
' Labiadas 

Cácteas 
Musaceas 
O l u m b a g ' n e a s 
Labiadas 
Rosaceas 
Solanaceas 

Amarantaceas 
Atr ipl iceas 
Amaran taceas 
Quenopod iacens 
Amarantaceas 

idem 

Cruc i fe ras 
Espar rag ineas 
Rosaceas 
Resedáceas 
l e g u m i n o s a s 

idem 
Lab iadas 

F. 

j t 

Nombres migares 

Rosa de castilla 
Rosa de Je ríe,ft 

.. Té 
•Rosi l la 

R u d a 
• R a p é . Gigante ó T a b a c o 

de Virginia 
Retama Espartóla o Jaz 

min olivo 
ROST minia tura 
Rosa amarilla 
Rosa blanca 

•Sabi i .o 
•Sa lvadora 
•Salvia 

Saúco 
Sempi terna 

•Sensi t iva 
•S iempreviva del monte 

„ de huer to 
•Sombre re t i tos del agua 

Súchil 
• S u u c e 

Nombres científicos. 

Rosa centifolia L. 
canina I.. 

„ f ragans. 
Hlenium au tuma leL 
R u t i graveolens L. 

Nicotian a glauca 

Theve t ia glabaa Ber land. 
Rosa paviflora E h r h 
Rosa «ulphurea Ait. 
Rosa leucantha Mit . 

T a b a c o 
• T a b a c h i n 
• T a l a n c a p a t c 
• 'Talayote 

T a r a y 
T é d e r o l o r 

• T é de l imón 
• Ten vergüenza 
• T e p o z a n 
•T iangu i s 
• T o l o a c h e 

'Tomate co lorado 
• Tórnate de fresadil la 
• d e lombriz 

Tomi l lo 
T abach in amari l lo ó ye rba 

de l po t ro 
T o r o n j a 
'Toronj i l 

S . 

B. T a x o d i u m dUticha H . 
Solanum 
Salvia polistachia D. 
Sambucus mexicana Priest l . 
Gamphrena serrata L . 
Mimosa casta L. 
Aízoon canar iense L 
E c h e / e r i a coccínea I). C ^ 
Tha l i c t rum pel ta tum D, C . 
T a l a u m a mexicana Fl . M. 
Salix per. t and ra L. 

T. 

Nicotiana t abacum L. 
Poinc iana pulcherr ima L. 
Solidago montana . 
Chtamalia pedunco la ta D. C. 
Verennea polistachia D. C . 
Mentha c i t rodora L, 
Andropogon c i t ra tum D . C. 
Mimosa casta L 
Buddle ja amer icana L. 
H e m i a r i a glabra L. 
Da tura s t ramonium L. 
Solanum lycopersicum L. 
Physalis angulata R. 
Ph y sal is . . L . 
T h y m u s vulgaris L . 

Poinc iana Gilliesi 
C i t rus decumanus L . 
Cedronel la mexicana Benth . 

Familias. 

Rcsaceas 
idem 
idem 

Compues tas 
Ru ta cea s 

Solanaceas 

Apocineas 
Rosaceas 
Rosaceas 
Rosaceas 

i Coniferas 
Solanaceas 
Labiadas 
Capr i fol iáceas 
Amarantaceas 
l e g u m i n o s a s 
Ficoideas 

idem 
Ranuncu laceas 
Magnol icaceas 
Salicíneas 

Solanaceas 
Leguminosas 
Compues tas 
Asclepiadeas 
l e g u m i n o s a s 
Lab iadas 
Gramideas 
Leguminosas 
Escrofu la r iaceas 
Paron iqu ieas 
Solanaceas 

idem 
idem 
idem 

Lab iadas 

Leguminosas 
Auran t aceas 
Labiadas 



T. 
Nombres migare* 

* Trébol 
T r i n i t a r i a 

• T r a m p i l l o 
• T i l l e 

T u l i p - n 
T u y a 

V a r a d e S a n J o s é 
• V e r d o l a g a 

V i u d a r a b o v e r d e 
Vio le ta 
V o l c a m e r i a 
Vo lan t ín , ó l> Diego de j 

d i , Ciínandropsi-i s p e r i i i s i A l ' o g C r u c i f e r a s 

Y. 

• V e d r a R l ius t o x i c o d e n d r ó n L T e r e b i n t á c e a s 
• Y e r b a a m a r g o s a A r t e r r i « . ? C o m p u e s t a s 
• V e r b a a n i s T a g e t e s a n ¡ s i t a 1*1. M- i d e m 
• Y e r b a a m a r g o s a M e l a m p o d ú i n i A m e r i c a n u m I.. S i n a n t e r e a s 
• Y e r b a d e las a l m o r r a n a s T e u c r i u m L a b i a d a s 

Y e r b a b u e n a M e n t h a v i r id i s I . i d e m 
• Y e r b a de l c a n c c r A c b a l i p h a í n d i c a L. E u f o r b i á c e a s 
• Y e r b a d e c i so t e E a p h o r l i i a idem 
• V e r b a de l c r i s t o V e r b e n a rec ta H . 15 V e r b e n a c a a s 
• V e r b a del i n d i o Ar í s lo ioqu ia p e n t a n d r a I . . A s a r i n e a s 
• Y e r b a m n r á ' S o l a n u m n i g r u m l< S o l a n a c e a s 
• Y e r b a re la g o l o n d r i n a K u p h o r b i a m a c u l a t a I . . E u f o r b i á c e a s 
• Y e r b a de l p a j a r i t o T h l a s p i a r v e n s e I . C r u c i f e r a s 
• Y e r b e del pol lo T r a d e s c a n t i a e r e c t a F l . M . C o m e l i n e a s 
• Y e r b a de l s a p o K r y n g i u m grac i lc L o r o c h e U m b e l í f e r a s 
• Y e r b a d e la vívnra Lobe l i a s p l e n d e n s H - Í5. K. I . o h e l i a r e a s 

Z á b i l a A loe variegat- i L. l . i l i aceas 
• Z a c a t l a s c a l e C u s c u t a s ty losa C h o i s . C o n v o l v u l á c e a s 
• / . a c a t e P a s p a l u m d i s t i c u m , l ' o s T r iv i a l i s , : Gra t i . i neas 

C y n o d o n D a c t i l o ñ , P a n i c u m latí-
f o l i u m L . 

/ a n d i a A n g u r i a t r i fo l i a l a I.. C u c u r b i t á c e a s 
• Z a n d i l l i t a s c i m a r r o n a s B r y o n i a s c a b r e l a 1. idem 
• Z a n a h o r i a D a u c u s c a r o t a I- U m b e l í f e r a s 
* / . i r z a m o r a R u b u s f r u c t i c o s o s R o s a s e a s 

Nombres científicos 

T r i f o l i u m a r v e n s e 1.. 
Vio la t r i co lor I-
S o l a n u m e l ícgni fo l iu in C a v . 
C y p e r u s h a s p a n I -
H i b i - c u s rosa s inens i s ' I . . 
T u j a o c r i d e n t a l i s I. . 

Y. ' 
Alcea rosea l< 
P o i t jlaca o l e r acea L 
A m b a r i n a a t r o p u r p ú r e a I-
Vio la o d o r a t a 
V o l k a m e r i e ine rmis I . 

Familias. 

I.eguminos .s 
Vio laceas 
S o l a n a c e a s 
C i p e r á c e a s 
M a l va c e a s 
C o n i f e r i * 

M a l v a c e a s 
P o r t u l a c e a s 
D i p s a c e a s 
V i o l a c e a s 
V e r b e n e c a s 

O 

V 16' de lat. bor. y á los i 
Su altura sobre el nivel 

24 
del 

n -.i 

' 1 > v .i 

lista Ciudad está situada á los 25 40' 
1 5" de long. occid. del mar de México, 
mar es de 461 metros Su piso es muy firme compuesto de una capa 
de tierra vegetal, debajo de la cual se halla una gruesa estrata de 
un conglomerado margoso. (Tepe ta t e ) que aquí llaman cantera, por-
que de el forman piedras para las construcciones. Abunda aquí la 
piedra azul, que es un carbonato de cal. Es tá en un valle casi circu-
lar rodeado por cuatro cerros situados, el de la silla al S.E.. la sierra 
al S.. el de la mitra al O. y el del topo al N. E; de modo que solo 
e s t á descubierto del norte al oriente. La ciudad está equidistante 
de los cuatro cerros, pues de cualquiera de ellos dista algo mas ch-
una legua. En la falda oriental del de el T o p o hay un manantial de 
agua sulfurosa muy caliente. 40 gr. term. centigr. 

Según las observaciones meteorológicas »le I). Isidoro Epstein. he-
chas en todo el año de 1864, en esta ciudad la temperatura media del 
año es de 21. 86 term. cent. La altura de la columna barométrica 
es de 722 724 mms. El maximun de temperatura fué de 41, el mi-
nimun de O, cantidad de lluvia en 41 dias que llovió 74o mms. 

El valle que ocupa la ciudad está cortado de Poniente á Oriente 
por una cadena de lomas, por el río de Santa Catarina y por el arro-
•o de Santa Lucía. Antiguamente estaba Monterey comprendido 
n t ree l rio y el arroyo; pero habiendo crecido mucho se extendió al 
Sur del rio y al norte del arroyo, este tiene seis puentes y aquel no 
iene ninguno. Todas las aguas que se usan en esta ciudad son po-

tables y muy buenas. El plano de calor invariable esta como a 18 
varas de profundidad, pues los pozos que tienen esa hondura, ó mas. 
dan en todas estaciones agua á igual temperatura (23 gr. centigr.) y 
en los que la tienen menor varia acercándose a la temperatura del 

n 1 re 
I a helada del dia 27 de Agosto del año de 1785. de que hacen 

mención el Barón de l lumboldt y D. Carlos María Bustamante en-
tre los muchos estragos que hizo en Monterey, uno de ellos fue ha-
ber matado los naranjos. Sin duda que en medio siglo no volvió á 
haber o t r a helada tan fuerte, porque había árboles d e esta familia 
muv grandes y muy gruesos; pero la noche entre 6 y < de Enero de 
. 8 {7 bajó el termómetro centígrado a 8 grados bajo O y los naranjos 
se murieron, cosa que no habia vuelto á suceder hasta el día 29 de 
Diciembre de 1880 en que el termómetro volvió a verse otra vez a 8 
grados bajo o. 




